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Una minuta de Cervantes 
 
 
 
 
 
Cervantes ha redactado dos minutas: una en el patio de Monipodio; otra en el campo. 
No hablamos de las minutas del gobernador de la ínsula Barataria. Cinco alemanes y un 
morisco español, establecido en Alemania, entran en España y van pidiendo de pueblo 
en pueblo: son gente llana, alegre, simpática. Al llegar a cierto punto, se disponen a 
comer; hacen, como dice Cervantes, de la hierba mantel. Y van poniendo en dicho verde 
mantel lo siguiente: pan, rajas de queso, nueces, cuchillos, sal, huesos mondos de 
jamón, aceitunas secas y sin adobo alguno, caviar. En su edición de Argamasilla, 
Hartzenbusch extraña que, no teniendo nada que salar, se ponga en este ágape la sal. Y 
en su consecuencia, en vez de "cuchillos" pone el comentarista "cebolla". Antes de 
pasar adelante, habremos de decir que no comprendemos cómo se ponen en la mesa los 
cuchillos; entendámonos; hoy sí que lo comprenderíamos; pero entonces, tratándose de 
estos mendigos, suponemos que cada uno llevaría su cuchillo y que, al comenzar a 
comer, lo sacaría y lo utilizaría. La sustitución que Hartzenbusch hace de los cuchillos 
por las cebollas tampoco es clara. No es la cebolla, que se suele comer sin sal, lo que 
más reclama la sal. La reclamarían, por ejemplo, los huevos duros. Recuérdese el dicho 
que se profiere tratándose de anfibiologías: "Quien se come un huevo sin sal se comería 
a su padre y a su madre"; es decir, al gallo y a la gallina. ¿Y qué comentario nos 
merecerá la presencia de los huesos mondos, descarnados, de jamón? ¿Cómo unos 
hombres que lleva cada uno su bota bien henchida de vino puede agotarla, como estos 
personajes la agotan, con tal frugal comida, nada a propósito para la copiosa bebienda? 
Cervantes nos dice que si estos huesos descarnados no aprovechan para comer, al menos 
servirán para ser chupados. ¿Y qué guiso y provecho tendrán estos hombres con chupar 
estos mondos huesos?  
La réplica que se da a Hartzenbusch no es concluyente: se le dice que la sal es necesaria 
en este banquete y que no es posible sustituirla. Esas aceitunas, arrugadas, secas y sin 



ningún adobo, suelen comerlas espolvoreadas con una pizca de sal cazadores y 
campesinos de Morón, Écija y Carmona. No lo dudamos. Pero, ¿por dónde entran en 
España los seis personajes? ¿Dónde y cómo han podido procurarse esas aceitunas? Sin 
duda, han entrado por la frontera aragonesa, a juzgar por el sitio en que se encuentran. 
¿Y qué sucede con las aceitunas en Aragón? No lo sabemos. Conocemos regiones 
olivareras en Alicante y Murcia: en ninguna de éstas hemos sabido nunca de aceitunas 
que se comieran secas y sin adobo. Si alguien propusiera tal comidilla, 
indiscutiblemente le tendrían por un extravagante. Queda la cuestión de los cuchillos; 
cuestión ardua. Nos dice Cervantes que estos comensales comen "poquito de cada cosa 
y con la punta del cuchillo". ¿Qué forma tenían esos cuchillos? De todas las cosas que 
han sido puestas sobre la hierba, no vemos sino el queso que pueda ser tomado con la 
punta roma, como nuestros cuchillos de mesa, podrán tomar con él un poquitín de 
caviar. ¿Cómo tomar estas bolitas, del tamaño de granos de mostaza, con la punta aguda 
de un cuchillo? ¿Y cómo tomar también las nueces? En cuanto al pan, lo natural es que 
lo tomen, como nosotros lo tomamos, con la mano. Y quedan los famosos huesos 
mondos. ¿Qué haremos con ellos? Los seis comensales apuran sus botas: no dejan ni 
gota en ellas. ¿Han quedado satisfechos de su yantar? Seguramente que sí de su beber. 
Han comido parcamente y han trasegado mucho.  
Azorín 
ABC, 18 de abril de 1947 
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